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EVOLUCION FAUNISTICA CUATERNARIA EN LA PUERTA DEL MEDI­

TERRANEO 

Joaquín Meco Cabrera, Universidad de La Laguna 

La evolución faunística del Mediterráneo durante el Cua­

ternario, y especialmente en el Mediterráneo occidental, depende 

por completo de su posición geográfica que parece diseñada para 

registrar las oscilaciones climáticas. El Mediterráneo se extiende 

paralelamente al ecuador a medio camino entre las frias regiones 

nórdicas y las cálidas regiones ecuatoriales y con una Única puer­

ta que está abierta al Atlántico lusitánico. Probablemente además 

sobre un borde de placa causante de una emersión general costera. 

La fauna cuaternaria mediterránea, herencia de la fauna 

neógena, sufre en el Pleistoceno inferior un enfriamiento paten­

tizado por los "ospiti nordici" o grupo de especies cuya distri­

bución geográfica actual se ciñe al Atlántico norte,!, Arctica is­

lándica es el expresivo nombre de su más destacado miembro. Y, en 

el Pleistoceno superior un aumento de temperatura puesto de mani­

fiesto por "especies senegalesas" arribadas. La fauna actual , 

tibia, "ni fredda ni calda" o simplemente mediterránea en término 

zoológico . 
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Otra cuestión es lo reiterado de esas visitas de signo 

contrario. Es claro, sin embargo, que la evolución faunística en el 

Mediterráneo occidental está condicionada por los cambios habi­dos ante 

su puerta, en ese Atlántico euro-africano,que tiene por jamba sur, 

sÍ,algo alejada, las Canarias, pero paleontolÓgicamen­te mucho más 

cercana que Marruecos. Bien es sabido cuanto intriga la ausencia de 

estrombos en los depósitos marinos marroquíes como reiteradamente 

expuso el gran LECOINTRE que con NICKLES �onstituye las dos máximas 

figuras de la Paleontología-malacológica del Afri­ca occidental. Las 

Canarias, por otra parte, gracias a su natura­leza volcánica, permiten 

ciertas dataciones radiométricas cuando las lavas atrapan depósitos 

marinos que no son posibles en otros lugares. 

E, inevitablemente, ya se mencionaron los estrombos, e­sos 

caracoles vistosos que simbolizan tanto y que no se sabe exác­tamente 

qué. Su valor estriba en que, fósiles en el Mediterráneo, hoy dia habitan 

solamente el Golfo de Guinea, desde Senegal a An­gola. Son allí muy 

abundantes, tanto que se consumen en la ali­

mentación de muchos pueblos costeros. Son muy litorales, viven 

hundidos en los fondos arenoso-fangosos, donde el agua alcanza a­penas 

un metro de profundidad. La temperatura de esas aguas ronda los 28ºC., 

pero sobre todo no hay invierno •.. 

Esos estrombos ausentes en los depósitos atlánticos de 

Marruecos, presentes en los de Canarias, se encuentran en todo el contorno 

del Mediterráneo, desde España al LÍbano, desde la Costa Azul a Túnez. Ya 

desde principios de siglo, 1914, se identificaron 

158 

,,• 

esas "couches "a Strombes" con el Tirreniense por ISSEL. Lo que 

' · "ti· rreniense" ha experimentado desde en-ocurre es que el termino 

tonces varios cambios de contenido y está siendo abandonado. HEY 

' · ' de las Reuniones de la Subco-expuso su problematica con ocasion 

misión de Líneas de Costa del Mediterráneo y Mar Negro de INQUA 

celebradas en Italia (Palermo-Crotone, Pisa-Roma). 

las li·stas faunísticas publicadas de los Por otra parte, 

son notable excepción los trabajos de yacimientos estudiados, Y 

DE PORTA, MARTINELL y colaboradores, pueden desorientar en cierto 

� no cuantifican, todo lo más se li-modo porque la mayoria de ellas 

' 
anotaci· ones como "rara" o "muy a-mi tan a dar una informacion con 

Un peuqño fragmento de concha bundante". Basta pues que aparezca 

li·sta con el mismo poderío que otra especie para que figure en la 

· 1 completos. La situación se a-gue cuente con miles de eJemp ares 

Se confeccionan con el orden marcado por grava porque las listas 

' · Ad ' puede suceder, y no es infrecuen-la sistemática zoologica. emas 

· t se pequeño fragmento sea el que cargue con te, que precisamen e e 

el peso de la "datación" del depósito marino que lo contiene. 

Es preciso pues cu�ntificar la fauna para disponer de 

una base que permita los estudios faunísticos comparativos Y re­

ducir así notablemente los riesgos de equivocaciones. Se hace di-

'f' fo'si'les rotos y con el color perdido, aficil a veces clasi icar 

d'f · formas mediterráneas de partir de datos actuales que i erencian 

formas atlánticas de la misma especie o especies muy próximas. 

Máxime si quizás en la época del resto aún no existían esas 

rencias obtenidas después por compartimentación del medio. 

dife-

La 
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Malacología está construida sobre arenas movedizas, con toda suer­

te de confusiones que provienen ya de las descripciones originales 

de los Siglos XVIII y XIX.¿ Buena muestra de ello no es que cuando 

por fin todo el mundo se ha enterado de lo que es un Strombus bu­

bonius se le quiera llamar ahora Strombus latus invocando razo­

nes, por cierto poco fundadas, de prioridad.? 

Tenemos en las Canarias depósitos marinos del Pleistoce­
no inferior, del Pleistoceno medio, del Pleistoceno superior y
del Holoceno. En trabajos en curso se está procediendo a colectar
en cada yacimiento entre mil y más de dos mil ejemplares, sin se-

. . lección previa de ninguna clase, unicamente considerando la garan-
tía de procedencia. Posteriormente se clasifican y se hace el re­
cuento y porcentaje. Después se ordenan no por orden sistemático
sino por orden de abundancia y se realiza un gráfico en el que
figuran de un modo colectivo todas las especies que sumadas no han
alcanzado el 5% de la muestra. Los resultados son especialmente
llamativos como se puede apreciar en las figuras del gráfico que
se muestra. Lástima que aún no se disponen de los resultados de
las colectas de los yacimientos del Pleistoceno inferior y del
Pleistoceno medio y hemos de limitarnos a examinar los del Pleis­
toceno superior y del Holoceno.

En el yacimiento del Pleistoceno superior se colectaron
1.237 ejemplares que pertenecen a 25 especies pero el 9�% se lo
reparten sólo entre cinco especies. Las otras 20 especies solo1 

pon el 5% aproximadamente. Tratamiento a...---parte llevan las Patelas
que son endiabladas en parte porque ellas mismas son muy complica-
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PLEISTOCENO SUPERIOR 

(1.237 ejemplares) 

Vermetus 

Strombus 

Cálidas 

Conus 

testudinarius 

Thais 

restantes 
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Grupo de las Patella 55.77 

Thais haemastoma 1 6. 43 

Conus testudinarius 13.59 

Strombus bubonius 
6. 1 7

Vermetus adansoni 2.85 

Otros cálidos 1 . 7 O 

1 3 especies restantes 3.49 

Figura 1. 
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Finalmente, de esas veinte especies de porcentaje míni­

mo restantes, y que juntas suman el 5%, siete de ellas son también 

exclusivamente senegalesas ( Cantharus viverratus, Harpa rosea,

Cymatium trigonum, Ostrea gasar, Cypraea stercoraria, Murex saxa­

tilis y Siderastraea radians ). A las otras trece especies les 

ocurre lo que a la Thais haemastoma, es decir que habitan tanto 

las regiones ecuatoriales como las mediterráneas y carecen por lo 

tanto de significado climático. Puede verse en el gráfico que la 

invasión de individuos pertenecientes a especies de carácter ecua­

torail o senegalés se cuantifica en casi una cuarta parte de la 

población y que las otras tres cuartas partes no se sienten afec­

tadas por el aumento de temperatura que indudablemente trajo a 

aquellas, salvo lo que pudiera afectar a la expansión de las Pate­

las , asunto en el que por ahora no entramos. 

Por fortuna disponemos para comparar de un yacimiento 

holoceno que ha proporcionado 2.287 ejemplares y en litofacies 

idéntica al anterior. Ya aquí las Patelas ocupan un segundo lu­

gar y muy alejado en individuos del primero. De representar el 

56 % en el Pleistoceno superior han bajado al 11% en el Holoceno. 

El primer puesto está ocupado por Cerithium vulgatum con más de 

un 70%. Es curioso el auge de estos, de los cuales no había ni 

uno sólo en el Pleistoceno superior. El Cerithium vulgatum vive 

hoy en el Atlántico desde Inglaterr.a a Marruecos y Canarias y se 

discute si las citas senegalesas se refieren a otra especie algo 

próxima con la que se le ha confundido. Nuestros ejempl�res son 

idénticos al tipo y sus variedades. Y es hoy también muy abundan-
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te en las Canarias. Las Thais haemastoma que ocupaban en el Pleis­

toceno superior el segundo lugar con más de un 16% han pasado en 

el Holoceno a un sexto lugar con menos de un 2%. 

En el Holoceno el número de especies colectadas es mayor. 

6e 25 ha pasado a 35. De esas 35 especies 22 no suman más que alre­

dedor de un 4% de la muestra. Los elementos cálidos no llegan al 

2% y aún así corresponden a datos quizás discutibles y dificiles 

de comprobar. Es de destacar que no ha aparecido ni un solo es­

trombo. El 11% restante de la muestra se lo reparten entre cuatro 

especies: Columbella rustica, Linga columbella, Conus mediterrá­

neus y Erosaria spurca. Así pues, y volviendo a excluir el grupo 

de las patelas, alcanzan más del 87% de la muestra los individuos 

que corresponden a especies actuales en Canarias. Ha desaparecido 

la cuarta parte de la población de origen senegalés y ha sido sus­

tituida por elementos del Atlántico lusitánico y del Mediterráneo. 

Y, esto es lo que hay en Canarias, un Holoceno de ca­

rácter no cálido, lusitánico, y un Pleistoceno superior de carác­

ter cálido, senegalés. ¿ Por qué este Último no existe en Marrue­

cos ?. ¿Por qué existen varios niveles con estrombos en el Medi­

terráneo occidental?. Quizás no hay respuestas porque no esté bien 

planteada la cuestión. Evidentemente hay que considerar la tectó­

nica general de la región. ¿ Es que el Mediterráneo se está le­

vantando y las costas atlánticas de Marruecos hundiéndose ? 

¿ Es quizás el Pleistoceno superior de las Canarias un Pleistoce­

no muy tardío no correlacionable con el "Tirreniense"?. 
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Las Canarias han debido ser paso obligado de esas faunas 

op�lidas que visitaban el Mediterráneo y si sólo hay restos de un 

paso ¿ es que las otras han quedado borradas por el mar y sólo 

es visible la Última ?. Dataciones radiométricas en curso pueden 

quizás aclarar esto. Podrían también invocarse, e indudablemente, 

con fundamento, argumentos relacionados con cambios de corrientes, 

variaciones de salinidad, condiciones biológicas de estados larva­

rios Y quizás más elementos, pero en Paleontología no se tiene mas 

que lo que se puede tocar y he preferido ceñirme a los datos 

disponibles Y esto es lo que hay, por el momento, desde esta pers­

pectiva de la jamba sur de la puerta del Mediterráneo. 

Nota: Los datos están tomados del Proyecto de Investigación en cur­
so del GOBIERNO DE CANARIAS nº 33/3-9-84 titulado "Relaciones entre
las Canarias y Africa en el Pleistoceno superior y en el Holoceno:

11 variaciones climáticas y migración de especies. Así mismo está
enmarcado en en el Proyecto 200 de la IGCP.
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1.2.2. 

PALEOCLTh!il.TICS ASPECTS OF THE ATLANTIC KAROCCO DURING THE 
UPPE.R PLEISTOCENE,BY THE MAruMALS OF DOUKKALA (I AND II) 
CARREERS,AND AIN BAHYA III SITE. 

Guy LAQUAY and Asma CHEDDADI 

Departement of the Earth Sciences,E.N.S.Souissi,BP 773 
Rabat ,Maro ceo. 

The Ain Bahya III site (Bouznika),and the �aleokars­
tic deposite of Doukkala carreers(I and II)(Temara),on the 
atlantic coast of Marocco,have delivered the vestiges of va­
rious faunas;as Carnivora,Onguligrades,Rodents,and Birds. 
Their representatives have a soudano-et�opiBl;l �ype of dis­
tribution,with some elements from 1urasian or1g1n. 

The Vertebrates of Ain Bahya,known until now in the 
indured and pink deposit of silty sand,dated from the Ten­
siftian (upper Pleistocene),are the expression of a relati­
vely warm and dry climate.Those climates characteristics 
have above all given evidence of the composition of Carni-
vora and Ongulig�ades. · 

. The karstic filling with a si�ty sand redd.ish facies
of Doukkala I and II,are to take into consideration with 
the Soltanian,continental sedimentary cycle cycle.Maghrebian 
period which is associated with the Wurm in Europe.The mam­
mals a;sociation suggest different paleoclimatical interpre­
tationa.In Doukkala II,the climate could have supposably 
been warm (by the abundance of savanna Bovidae)and relati­
vely humid (presence of red Deer and Suidae).Those last fo­
rest species couldn't have been identlfied in Doukkala I, 
where the important representation of Carnivora and Gazelle 
should be the proof of a warm but dry-climat�. 
Those last climatic shades confirm the no uniformed charac­
ter of the Moroccan climate during the upper Pleistocene, 
and most particulalarly du.ring the Sol tanian,fact shown by 
the sedimentology;and the relativity of the pluvial term 
used by the antherior authors to define this last stage of 
Pleistocene,in North A:frica. 
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